


El próximo domingo 26 escucharemos el Evangelio de Lucas, 
en concreto el fariseo y el publicano.
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Esta parábola nos enseña que hay personas que oran solo para que las demás personas 

escuchen y no para Dios. Ven y dicen en voz alta los defectos de otras personas, pero no 

se dan cuenta de los suyos. Pero esto es un error, porque Jesús no quiere eso. El publicano 

ni siquiera se animaba a mirar a los cielos porque sentía vergüenza de él mismo y le pedía a 

Dios misericordia por sus pecados. Pero Jesús lo perdonó. Podemos sacar como enseñanza 

que las cosas las debemos hacer para Dios, nuestras oraciones deben de salir desde el 

fondo de nuestro corazón y no solo de labios para afuera. Dios quiere que la oración salga 

de un corazón sincero y humillado. Todos somos pecadores pero Dios nos ama y Él quiere 

perdonarnos. La Biblia dice que si confiamos en Dios y reconocemos que somos pecadores, 

Dios nos limpia de todos nuestros pecados. Y abre el cielo para todos aquellos que desean 

acercarse a Él.

REFLEXIÓN



¿Cómo es tu oración?

¿Va dirigida a Dios o va dirigida a que los 

demás te vean y te escuchen?



FELIZ 

VIERNES!!!
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